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SINOPSIS
Anna y sus amigos están montando una obra de teatro sobre Lobelia de Loboblanco, la más famosa hechicera de Moonville. ¡Y también la más misteriosa! Algunos vecinos la consideran una gran heroína que ayudó a todos con su magia. Otros creen que fue una bruja malvada que hechizó a un enorme lobo para que atacara al pueblo, pero… ¿qué ocurrió realmente?
Oh, cielos, ya siento tu presencia.
Ya me invade la emoción... Ya la aventura comienza… ¡Ya se levanta el telón!
Disculpa la cursilada. Es que ahora, además de bruja, también soy actriz. Y muy famosa.
Famosa por armar líos dentro y fuera del escenario.
Pero espera, supongo que no te estás enterando de nada. Como cuando llegas tarde al teatro y encuentras la función a la mitad. Y para colmo te enteras de que no venden palomitas.
En realidad, también yo llegaba tarde el día en que empezó esta historia. Pero no al teatro, sino al cole. Como todas las mañanas, claro.
La culpa la tiene Marcus Pocus. Marcus es mi mejor amigo, mi compañero en clase… y un tardón de campeonato. Aquel día llevaba un buen rato esperándolo enfrente de su casa.
Al fin lo vi salir con su chándal verde y su sonrisa mellada.
—Es que mi cuervo va con retraso —bromeó, tan pancho—. Hoy ha graznado diez minutos tarde.
Me dieron ganas de lanzarle un hechizo Patada en el Trasero para que espabilase.
—Calla y corre —ordené—. ¡Madame Prune nos va a castigar!
Así se llama mi antipática maestra de la escuela de Moonville. Y también es el nombre de la simpática hechicera que nos enseña magia en una mansión encantada.
No, no es casualidad. Es que son la misma profe con diferente peinado. Lo que pasa es que en el cole finge regañarnos para ocultar que somos buenos amigos.
—¡Va a sonar el timbre! —grité a Marcus, entrando por la puerta de la escuela como un huracán.
Tiré de él por los pasillos vacíos, frente a las aulas ya cerradas. Al fin doblamos la última esquina. Entonces fui yo la que se quedó más tiesa que una varita. Que una varita de merluza.
—Mira —dije, señalando como embobada el tablón de anuncios.
—¡Me apunto! —comentó Marcus—. Y seguro que Sarah y Ángela también. ¿Crees que les darán un papelito a nuestras mascotas? Mi cuervo haría muy bien de… Anna, ¿me oyes?
Sí lo oía, pero desde lo alto de una nube. Incluso había olvidado que llegábamos tarde.
Ya me veía encima del escenario, rodeada de focos y de aplausos. Y luego firmando autógrafos con mi varita. Y posando para las revistas abrazada a mi gato Cosmo.
—¿Qué miráis, memos? —gruñó una voz a mi espalda—. ¡Ostras, una obra de teatro! Qué interesante.
Al darme la vuelta, sentí que me caía de la nube. Y de cabeza.
La voz pertenecía a Oliver Dark, el abusón de mi clase y malvado cazabrujas de Moonville.
Y ahora, por mi culpa, aspirante a actor.
El jueves me reuní con Ángela, Sarah y Marcus en la puerta del salón de actos. Esta vez no tuve que regañar a mi amigo por llegar tarde. Sobre todo porque la que se retrasó fui yo.
Sarah me miró igual que a una poción Pedo de Hipopótamo . Y caducada.
—Ha sido culpa de Cosmo —me disculpé—. ¡Si vierais cómo maullaba para no quedarse solo! —Tendrías que educarlo mejor, Anna —suspiró Sarah—. Menos mal que al final lo has convencido.
—Eh… no exactamente —murmuré, abriendo mi mochila. Por allí asomó Cosmo, ronroneando con satisfacción. A veces parece que sea yo su mascota, y no al revés.
Lo único que me consolaba era que esta vez no sería Madame Prune quien me regañase.
O eso creía yo. ¡No veas qué susto al entrar en el salón de actos y darme de bruces con su moño!
—Llegáis tarde —gruñó la profe—. Y, como directora, no voy a tolerar retrasos.
Luego nos guiñó un ojo. Yo también tuve que ocultar mi alegría al saber que ella dirigiría la función. Lo que no me alegró tanto fue la de gente que había acudido a hacer la prueba.
En el salón se amontonaban críos de preescolar y otros mayores que yo. Pero lo que más me sorprendió fue ver al club de cazabrujas al completo. Y en medio de todos, a Oliver Dark.
—Creen que, si participan, la profe les subirá la nota —me explicó Marcus al oído.
O sea, que solo lo hacían por interés. No me sorprendió.
—Gracias a todos por venir —voceó Madame Prune—. Ahora os repartiré los libretos para que conozcáis el argumento y los personajes de la obra. Se titula Lobelia y el lobo .
—¡Pero…! —exclamó Sarah al hojear el guion—. ¡Pero si es una historia sobre Lobelia de Loboblanco!
—Anda, ¿es amiga tuya? —quise saber yo.
—Ay, Anna. —Sarah sonrió—. Lobelia fue una famosa hechicera que vivió en Moonville hace muchos siglos. Tiene hasta un pequeño museo a las afueras, aunque casi nadie lo visita. Algunos dicen que era una bruja perversa. Otros opinan que fue una heroína para nuestro pueblo.
Por suerte, Madame Prune pertenecía al segundo grupo. Por eso había escogido una obra en la que Lobelia era la protagonista. ¡Con su magia salvaba a la aldea de un enorme lobo blanco!
—Bah —comentó Oliver—. Otra de esas chicas que se creen superpoderosas…
Nada más oírlo supe que el personaje de Lobelia tenía que ser mío.
—Lo malo es que lo querrá todo el mundo —gemí, desanimada—. ¿Vosotros a quién os pediréis?
—Hum —dijo Sarah, repasando el guion—. Un papel demasiado largo me quitaría tiempo de estudio. Me conformo con ser una aldeana… ¡siempre que no tenga que ir hecha un asco!
—Yo estoy dudando entre el lobo o el alcalde —repuso Marcus, rascándose el tupé.
—Pues yo lo tengo claro —exclamó Ángela—. ¡Me pido ser el abeto número 4!
—Sabes que no podrás decir ni una palabra, ¿verdad? —murmuré.
—¡Lo diré con mis ramas! —replicó ella, meneando los brazos como un pulpo.
No entendí su entusiasmo, pero tampoco entendía por qué había ido a la prueba con traje tirolés.
—Leed con calma el papel —dijo Madame Prune—. Después os llamaré por turnos para la prueba.
Sarah no tardó en memorizar unas cuantas líneas. Luego subió al escenario… ¡y se confundió en todas! Estaba tan nerviosa como en los exámenes. En vez de «lobo blanco» dijo «bobo manco».
—Bueno, no está mal —dijo Madame Prune—. Realmente pareces una aldeana asustada.
Vaya potra. A Ángela le costó menos conseguir el papel de árbol. Estaba tan orgullosa que no me atreví a decirle que nadie más se lo había pedido.
Marcus también hizo bien de lobo. O eso pensé hasta que otro aspirante subió aullando al escenario. ¡Era el feroz Oliver Dark! A su lado, Marcus parecía un gatito buscando mimos.
—Marcus, tú serás el alcalde —decidió Madame Prune—. Oliver hará de lobo.
Satisfecho, el abusón me enseñó los dientes cuando me lo crucé en escena. Yo lo ignoré. Tenía que concentrarme para meterme en el papel de Lobelia.
—Adelante, señorita Green —gruñó secamente la profe, aunque sus ojos brillaban con simpatía.
—Ejem —dije, tratando de recordar—. Yo… ¡yo soy Lobelia, y cualquier bestia del mar o de la tierra se rendirá ante mi magia! ¡Solo yo puedo expulsar de Moonville a esa fiera infernal!
Todo iba genial hasta que realmente apareció una fiera en escena.
¡Era Cosmo, y había escapado de mi mochila! Yo me apresuré a atraparlo para que no me arruinase la prueba. Al cogerlo, él se revolvió, abrió un agujero en el aire… y desapareció delante de todos.
Se hizo el silencio en el salón y yo sentí que mi corazón se detenía.
—Impresionante, señorita Green —murmuró al fin Madame Prune—. Ha sido muy astuto usar ese truco para demostrar que puede hacer de bruja. Creo que se merece el papel protagonista.
Mi corazón volvió a funcionar. Aunque, más que latir, daba saltos mortales.
—¡La protagonista, voy a ser la protagonista! —exclamé, abrazando a Cosmo.
Lo hice un poco para perdonarlo y otro poco para castigarlo. Mi gato odia los achuchones.
Aún me temblaban las piernas cuando Madame Prune nos dio otra gran noticia. Resulta que ni la obra ni los ensayos tendrían lugar dentro del cole.
—Van a prestarnos el Teatro Municipal —anunció la profe con orgullo.
Caray. El teatro de Moonville parece un lugar tan encantado como nuestra mansión. Al recorrer sus pasillos, uno cree oír a viejos fantasmas de actores y actrices recitando su papel.
Pero no te asustes. Seguramente sean ratas corriendo bajo el escenario.
Estábamos tan emocionados que ninguno llegó tarde al primer ensayo.
De hecho, aparecimos media hora antes. Está visto que o nos pasamos o nos quedamos cortos. Menos mal que el conserje nos permitió esperar dentro del teatro.
—Por las verrugas de la bruja Piruja —murmuré, contemplando el lujoso auditorio.
Caminamos en silencio hasta el escenario, acariciando el terciopelo rojo de las butacas.
—Este lugar tiene su propia magia —suspiró Sarah Kazam.
—¿Verdad que sí, queridos? —dijo alguien desde el escenario oscuro.
No, no era un fantasma, sino Madame Prune. Ella también había llegado temprano.
—Es la magia del teatro. —Sonrió, pero luego se puso seria—. ¡Y a partir de hoy es la única que quiero ver durante los ensayos! El otro día Anna casi se descubre durante la prueba.
—Tranqui, profe —dijo Marcus—. Mantendremos las bocas cerradas y las varitas en los bolsillos.
—La obra es muy divertida —comentó Ángela—. Globo se partió de risa cuando se la leí.
No tenía ni idea de que Ángela le leía cuentos a su sapo para dormir. Ni que fuera un bebé con verrugas.
—Me alegra que os guste —contestó Madame Prune—. Pero también esconde un mensaje importante.
—¿Un mensaje? —pregunté yo.
—Claro —replicó ella—. Quiero que todo Moonville sepa lo que Lobelia y otros brujos han hecho por el pueblo. A ver si así le van perdiendo el miedo a la magia.
—¡Ya verá! —exclamó Marcus—. Dejaremos al público tan hechizado que…
—¡Bueno, ya basta de cháchara! —gruñó de repente Madame Prune.
Pensé que se había vuelto loca, pero no. Solo disimulaba porque los demás actores estaban llegando al teatro. Dando unas palmaditas, mandó encender los focos y empezamos a trabajar.
El argumento de la obra era sencillo.
Todo comenzaba una noche de primavera. Un montón de aldeanos acudían a Moonville para celebrar la Fiesta de la Cosecha. De pronto, se oía un aullido y el lobo interrumpía la celebración. Entonces el pueblo pedía a Lobelia que usase su magia para vencer a la fiera.
La fiera, claro, era Oliver. Y menuda fiera. Confieso que estaba increíble en su disfraz de lobo. Debía de ser el más caro de toda la tienda. A su lado yo parecía la prima pobre de Cenicienta.
—No sé si morderte o darte una limosna —me chinchó Oliver.
—¡Es que tú tienes más luz! —estallé, señalando un foco que iluminaba al abusón.
—Tranquila —rio él—. Cuanto menos se te vea, mejor.
Me hubiera bastado un conjuro para girar el foco, pero no podía usar magia. Así que esperé al final del ensayo y arrastré una gran escalera al escenario. El foco parecía muy fácil de mover.
Repito: parecía. No sé cómo lo hice, pero nada más tocarlo se fundieron todas las luces.
—¡Anna Green! —rugió Madame Prune—. ¡Baja de ahí ahora mismo!
Y esta vez su enfado no era fingido.
—Lo siento —gemí—. Solo quería que el personaje de Lobelia brillase un poco más. Ella es la protagonista, ¡pero en realidad aún no sé qué tipo de bruja era!
—Ay, Anna —suspiró Madame Prune—. Lobelia de Loboblanco vivió hace casi diez siglos. Nadie sabe cómo era, pero seguro que te las arreglarás. Anda, vámonos, que es tarde.
—Pero… ¿y los focos? —pregunté.
—Eso lo solucionamos ahora mismo —respondió ella.
Luego se aseguró de que no quedase nadie en el teatro y sacó su varita.
—Creí que no podíamos usar magia —le recordé.
—Es solo un momentito —murmuró ella, y luego recitó:
Un relámpago blanco salió disparado de su varita. Por desgracia, el rayo no cayó sobre los focos. En su lugar, golpeó la luna plateada que colgaba del escenario.
El hechizo rebotó en su superficie metálica… y regresó derechito hacia Madame Prune.
—Ay, profe —murmuré, horrorizada—. Parece usted… Parece…
Una luciérnaga de metro y medio, eso parecía. El hechizo la había encendido de pies a cabeza. Su piel brillaba tanto que antes de salir hubo que envolverla en una capa. Luego la acompañé a su casa con cuidado de que nadie la viera.
La pobre se quedó en su cama como una farola en camisón. Al día siguiente, durante el recreo, se lo conté todo a mis amigos. Ellos, en vez de encenderse, parecieron apagarse de tristeza.
—Pero podrá curarse con su magia blanca, ¿verdad? —murmuró Marcus.
—No creo que exista un hechizo para ese tipo de accidentes —suspiró Sarah.
—¿Y qué pasa con la obra? —gimió Ángela—. Yo ya bordaba el papel de abeto. Mirad.
Mi amiga extendió los brazos. Lo mismo podía ser un árbol que un espantapájaros.
—La profe dice que estará recuperada para el estreno —expliqué—. Pero alguien va a tener que sustituirla durante los ensayos.
—¿Y quién será? —preguntaron todos, pero yo me encogí de hombros.
Lo averiguamos nada más entrar en el teatro. Y para entonces ya era tarde para salir otra vez.
—¿Qué? ¿Pensáis quedaros ahí como pasmarotes? —preguntó alguien desde el escenario.
—¿Se… señor Poché? —intervino Sarah.
—Se pronuncia Possssé —replicó el hombre, alargando mucho la «s» de su apellido.
Lo que el señor Poché no sabía es que muchos lo llamaban señor Pocho. Era el jefe de estudios y daba clase a los mayores como Sarah. Tenía el rostro severo, la voz pomposa y las cejas casi siempre juntas como dos orugas dándose un beso.
Aquel día, además, tenía el libreto de la obra en la mano.
—Escuchad atentamente —dijo al comenzar el ensayo—. Madame Prune ha caído enferma y me toca sustituirla durante su ausencia. Eso significa que ahora esta ridícula obra está a mi cargo. Todos debéis obedecerme sin rechistar, ¿está claro?
—Sí, señor Poché —dijimos a coro.
—¡Señor Possssé ! —dijo él, dirigiéndonos una mirada furibunda por encima de las gafas.
Luego nos pidió que subiéramos al escenario para representar las primeras escenas: la Fiesta de la Cosecha, el discurso del alcalde, el ataque del lobo…
Justo cuando yo iba a enfrentarme a la bestia, el nuevo director se levantó.
—¡Menudo disparate de argumento! —se lamentó—. Voy a tener que hacer muchos cambios.
Luego tomó el libreto y se puso a llenarlo de tachones con un bolígrafo rojo.
Apenas podía creerlo cuando repasé la nueva versión de la obra. ¡De golpe y porrazo, me había convertido en la mala de la historia!
Ahora Lobelia ya no salvaba al pueblo con su magia. Al contrario, era ella la que atraía a la fiera con un conjuro para fastidiar a sus vecinos. Entonces estos la acusaban de brujería, partían su varita en dos y la expulsaban del pueblo.
—No creo que a Madame Prune vaya a gustarle que… —me atreví a decir.
—Me da igual lo que a ella le guste —me interrumpió el señor Poché—. La brujería ha sido un peligro para Moonville durante siglos. ¡Y nadie debería olvidarlo!
—Pero, señor Poché… —se metió Sarah.
—¡Se pronuncia Possssé ! —repuso él—. Y no hay más que hablar sobre el asunto.
Furiosa, me senté en una butaca a repasar los cambios. Lo peor era que entonces mi personaje tenía que ser la mejor amiga del lobo. Y ya sabes quién era el lobo.
—Qué bien, Anna —dijo Oliver con maldad—. Así pasaremos más tiempo juntitos.
El abusón parecía feliz de verme convertida en villana. Al sonreír enseñaba los colmillos como un lobo de verdad.
Aquella tarde mis amigos y yo abandonamos el teatro de muy mal humor.
—No hay derecho —gemí—. El público pensará que los brujos somos gente horrible.
—Hay que hacer algo para impedirlo —opinó Marcus.
—Bien dicho, brujipanda —dijo Ángela—. Con mi nuevo hechizo Estornudos Peludos yo podría…
—No —sentenció Sarah—. Nada de magia para fastidiarlo. Lo que deberíamos hacer es demostrar a todos que Lobelia fue una heroína. Solo así convenceremos al señor Poché.
—Bueno, vale —aceptó Ángela—. Pero se pronuncia…. ¡señor Poooocho!
No pudimos evitar echarnos a reír. Solamente Sarah se quedó muy seria, meditando un plan.
Sarah Kazam no es de esas brujas traviesas y alocadas que andan siempre causando problemas. Para eso ya estoy yo, claro.
Por una vez, sin embargo, fue ella la que nos metió en el lío. Tal vez porque no luchaba para sí misma. Lo hacía por todos los brujos del mundo.
Aunque también podía haberlo hecho a otras horas, digo yo.
Era plena noche, y yo estaba leyendo un cuento en mi habitación. Amodorrado, Cosmo agitaba la cola entre las páginas. Habíamos suspendido las lecciones de magia hasta que Madame Prune se curase de su enfermedad luminosa. ¡No íbamos a dar la clase con gafas de sol!
Qué a gusto estaba. Ya me iba a quedar frita sobre el libro cuando…
—¿Anna? ¿Me oyes, Anna?
Al principio me asusté pensando que era Cosmo el que me llamaba. Luego vi de dónde venía realmente la voz… ¡y me asusté todavía más!
El que había hablado era mi peluche favorito, un pingüino que tenía desde que era bebé.
—¿Señor Pingüino? —murmuré, mientras Cosmo bufaba con espanto—. ¿Es usted?
A lo mejor quería que bajase la calefacción.
—Claro que no —resopló el muñeco—. Soy Sarah. Solo estoy usando el Código Peluche .
Uf, menos mal. Cada vez mi amiga elegía sistemas de comunicación más rebuscados. El pingüino gesticulaba con las alas mientras Sarah transmitía su mensaje:
—Se me ha ocurrido un plan —dijo—. ¡Nos vemos a medianoche en el puente de piedra!
Lo de vernos fue difícil, porque era una noche sin luna y oscura como el carbón. Nada más llegar al puentecillo choqué con Marcus. Luego saludé a un buzón de correos como si fuera Ángela.
—¡Eh, que estoy aquí! —Mi amiga rio entre las sombras—. Lo que no sé es adónde vamos.
Sarah tampoco nos lo dijo. En su lugar, hizo «shhh» para pedir silencio y encendió su varita.
—Ahora, seguidme sin hacer ruido —murmuró, alumbrando el camino.
Mi amiga nos guio por la orilla del río. Así caminamos hasta el final del pueblo, donde los últimos hogares se fundian con el bosque. Era una zona muy solitaria.
Allí, bajo un gran roble, se levantaba una casucha de piedra que nunca había visto.
—¿Qué es este lugar? —preguntó Marcus.
Por toda respuesta, Sarah iluminó la puerta. Sobre ella colgaba un cartel que decía: MUSEO DE HECHICERÍA DE LOBELIA DE LOBOBLANCO . Pues más bien parecía la Casa del Terror.
Las piedras, cubiertas de musgo, se desmoronaban de puro viejo. La madera de las contraventanas estaba medio podrida. Normal que el museo no tuviera muchos visitantes.
—No es solo un museo —explicó Sarah—. Hace siglos, era el hogar de la hechicera.
¡Claro, con razón era tan antiguo! Casi parecía un milagro que siguiese en pie.
—¿Y qué hemos venido a hacer? —pregunté.
—Aquí está todo lo que se conserva de Lobelia —repuso Sarah—. Tal vez entre sus objetos haya algo que pruebe que fue una bruja buena. Y, sobre todo, que se enfrentó al lobo.
Sí, a lo mejor se había hecho unos pendientes con sus colmillos.
Fue muy fácil entrar en el museo. Bastó con mi hechizo para abrir cerraduras.
—Hum —dijo Ángela Sésamo, olfateando el aire—. Aquí dentro aún huele a magia.
Sí, suponiendo que la magia oliera a pis de gato. Hasta Cosmo arrugó la nariz.
No quisimos encender la luz eléctrica para no llamar la atención. Por suerte, junto a la entrada había un par de viejos candelabros. Sarah encendió las velas disparando una llamarada con su varita.
—Caray —se asombró Sarah—. Esto está decorado como la casa de una bruja de película.
Sí, de una película de miedo. Había calaveras, un caldero colgado de la chimenea y una estantería llena de potingues raros. Sin pararse a pensarlo, Marcus abrió uno de color rojo y lo olfateó.
—¿Estás loco? —le regañé—. ¿Y si es una poción Sueño Infinito ?
—No, es kétchup —anunció él.
—Y esta calavera es de plástico —añadió Ángela, muy decepcionada.
Supuse que eran trucos para darle ambiente al lugar. Las piezas auténticas estaban bien guardadas en urnas transparentes. Había unos viejos zapatos de hebilla, un colgante en forma de ojo, un par de manoplas rojas… Por primera vez empecé a imaginar a la auténtica Lobelia.
En la caja más grande estaba el gorro picudo que solía usar la hechicera. Era precioso. Estaba mirándolo cuando Sarah nos llamó desde el centro de la estancia.
—¡Mirad esto! —exclamó—. Aquí puede estar la prueba que buscamos.
Lo que Sarah señalaba era un libro, pero no uno cualquiera. Todos nos apretujamos para leer el cartelito pegado sobre su urna.
—O sea, que es su diario mágico —murmuré a la luz de las velas.
Estaba encuadernado en un cuero tan brillante que parecía de metal. Sobre la cubierta, en vez de letras, había grabado un extraño dibujo. ¡Era la cabeza de un lobo!
Un escalofrío me recorrió el cuerpo desde las botas hasta las pecas.
Bah, seguro que Sarah no se atrevería a desobedecer aquel cartel. O al menos eso pensé.
—Abrámoslo —susurró mi amiga, apretando los puños—. Quizá dentro encontremos el hechizo con el que Lobelia se enfrentó a la bestia. Así demostraremos que ella era de los buenos.
Una duda cruzó mi cabeza: «¿Y si estamos equivocados y en realidad era de los malos?».
Demasiado tarde. Ángela ya había levantado la urna con su conjuro levitador. Luego, Sarah tomó el libro en sus manos. Estaba cerrado con un brochecillo oxidado.
—Allá voy —susurró, y apretó el pequeño mecanismo con dedos temblorosos.
Clic.
Clic… ¡y bam!
Al desbloquear el broche, la tapa del libro se había abierto de golpe. Igual que una puerta incapaz de contener un vendaval. ¡Un vendaval que ahora estaba dentro de la habitación!
Las páginas, llenas de garabatos, empezaron a agitarse. La luz de los candelabros tembló. Globo croaba como la sirena de un barco.
—¡Qué pasada! —exclamó Ángela con las gafas torcidas.
Al fin, ¡puf!, un nubarrón brillante salió disparado del libro. Solo entonces paró el jaleo.
—Por fin. —Se oyó refunfuñar entre el humo—. ¡Estaba hasta las verrugas de permanecer encogida!
Vale, no era una nube sino un fantasma. Y no era difícil adivinar de quién.
Su gorro picudo, sus verrugas y sus greñas despeinadas nos sirvieron de pistas.
—Es ella —dijo Marcus, mientras el espectro se estiraba como un chicle—. Es Lobelia.
Al oírlo, la bruja se volvió hacia nosotros. Fue un poco aterrador porque lo hizo sin girar el resto del cuerpo. Menos mal que Carapuerro, el espectro que cuida nuestra mansión, nos tiene acostumbrados a su flexibilidad. A veces hasta se mete en los jarrones para limpiarlos.
—¿Y se puede saber quiénes sois vosotros? —gruñó la hechicera—. ¿Y qué demonios hacéis en mi casa? Y, sobre todo, ¿por qué lleváis esas ropas tan ridículas? ¿Acaso ya estamos en carnaval o qué?
No, no estábamos en carnaval, pero sí en el siglo XXI .
—La moda ha cambiado un poco en estos mil años, ¿sabe? —replicó Ángela.
Lo chistoso es que ella llevaba un sombrero de cowboy . No me preguntes por qué.
—¿Ya hace mil años que estiré la pata? —se asombró la bruja—. Arrea, cómo pasa el tiempo. Bueno, ¿y qué sois? ¿Mendigos o ladrones? Os advierto que soy bruja. Puedo convertiros en zanahorias y soltaros en un campo de conejos.
Sin querer, di un paso atrás. No acababa de quedarme claro si Lobelia era mala o buena.
—Nosotros también somos brujos —dijo Sarah con voz temblorosa—. De hecho, venimos a demostrar que usted era una hechicera buena. Estamos haciendo una obra de teatro sobre usted.
—¡¿Sobre mí?! —dijo ella, no sé si ofendida o halagada—. ¿Y qué queréis saber?
—Pues… —dudó Marcus—. Es que algunos creen que ordenó a un enorme lobo atacar Moonville.
—¡Pero nosotros pensamos que expulsó a la fiera con su magia! —me apresuré a aclarar yo.
La bruja nos miró largo rato, suspendida en el aire. Y luego respondió algo que no esperábamos.
—Pues no pienso contároslo —dijo al fin—. Debéis comprobarlo vosotros mismos.
—Ah, ¿lo tiene grabado en vídeo? —preguntó Ángela.
Sin decir nada, Lobelia voló hasta su diario mágico y se puso a pasar páginas a toda mecha. Al fin se detuvo sobre unos versos escritos con una letruja apretada.
—Aquí está. —Sonrió—. Es mi famoso encantamiento para viajar en el tiempo. Con él os llevaré un día a mi época para que conozcáis la verdadera historia.
—Pero no podemos desaparecer durante un día entero… —gemí, abrazada a Cosmo.
—¡¿Queréis saber lo que pasó o no?! —gruñó ella, furiosa—. Y no os preocupéis, aquí apenas pasará una hora mientras estáis fuera. Ahora cogeos de las manos y repetid conmigo...
Es curioso. Diez minutos me parecían una eternidad cuando llegaba tarde a clase. En cambio aquel día retrocedí diez siglos en un pispás.
Todo sucedió con un rápido fogonazo naranja.
Tan rápido que al principio pensé que, más que magia, aquello solo había sido un truco.
—Bah —dije, decepcionada—. Creo que el fantasma nos ha tomado el pelo.
Todavía era de noche y seguíamos en el museo, solos y cogidos de las manos.
—Fíjate mejor, Anna —dijo Marcus Pocus, señalando alrededor.
Nosotros no nos habíamos movido, pero la casa sí que había cambiado. Ya no parecía la guarida de una bruja, sino el humilde hogar de una aldeana. No había urnas ni luz eléctrica. En su lugar, vimos jamones, tarros de miel y unas cuantas ristras de ajos. ¡Estábamos realmente en el pasado!
Todo era muy acogedor… y más antiguo que los calzoncillos de Cristóbal Colón.
El caldero seguía allí, pero dentro no había ningún mejunje raro. Solo judías con chorizo. Las mascotas se relamían, asomadas al borde de la olla.
—Qué bien, una cena de bienvenida —comentó Ángela Sésamo, buscando una cuchara.
—¡No podemos perder tiempo! —le advirtió Sarah—. Y tampoco podemos tocar nada.
—¿Por qué? —pregunté yo.
—¿No os dais cuenta? —replicó Sarah—. Si cambiásemos el pasado del pueblo también podríamos alterar su presente. ¡Y eso sería una terrible catástrofe!
Sarah es un poco exagerada, pero tenía razón. Lo más urgente era encontrar a Lobelia. Me moría de ganas por conocer su verdadera historia.
—Es raro que no esté en su casa en plena noche —comenté.
—Yo sé dónde está —repuso Marcus, señalando algo por la ventana.
Corrimos a mirar tras el cristal. Fuera, en el bosque, se veía una hilera de luces que avanzaban formando un sendero. ¡Eran aldeanos caminando con antorchas!
—¿No os acordáis? —preguntó mi amigo—. La historia de Lobelia comenzó una noche en la Fiesta de la Cosecha. Los vecinos de los pueblos cercanos van a Moonville para celebrarlo.
O sea, que solo había que seguirlos para encontrar a Lobelia. Y para que empezase la marcha.
—Pero no pueden vernos así vestidos —apuntó Sarah.
Tenía razón. Los campesinos iban cubiertos con mantos, caperuzas y gorros oscuros. Nuestras ropas modernas llamarían demasiado la atención.
Menos mal que la magia amarilla de Sarah es genial para cambiar la apariencia. Le bastaron unos toques de varita para dejarnos a todos como si viniéramos de sembrar patatas.
—Mola —dijo Ángela, ocultando a Globo entre sus faldas—. ¡Juerga medieval!
Salimos de la casa y nos mezclamos con disimulo entre los aldeanos. Todos iban riendo y cantando canciones que no conocíamos. Desde luego, no sonaban a rap.
—Qué cambiado está todo —murmuró Marcus—. Nuestro pueblo parece otro.
Moonville era mucho más pequeño que en nuestra época. Apenas un puñado de casas de piedra rodeadas de campos de cultivo. Los árboles eran más grandes y frondosos. Solo las torres de la iglesia los superaban en altura. Se respiraba la magia en el aire.
A la luz de las antorchas descubrimos lechuzas, conejos y hasta un zorro que corrió asustado al vernos. Y al fin llegamos al lugar en que se agolpaba la multitud.
Aquel sitio me resultaba familiar.
—¡Pero si es la plaza del pueblo! —adiviné al fin—. Y ahí debería estar Coco y Chocolate.
Ahora, en vez de la pastelería de mis padres, había un pequeño mercado medieval. Montones de artesanos vendían sus productos en carpas de colores: perfumes, armas, flautas, joyas y hasta pieles de animales.
Era bonito… aunque no olía precisamente a pasteles.
—Eh, ¿qué tal me quedaría un gorro de jabalí? —preguntó Ángela.
—¿Y qué tal si buscamos a Lobelia de una vez? —gruñó Sarah.
No era fácil con tanta gente y tan poca luz. Por muchas vueltas que dábamos, los rizos de la bruja no aparecían por ningún lado. El ruido de flautas y tambores atronaba el aire.
Al pasar bailando, unos saltimbanquis me empujaron contra uno de los puestos.
Lástima que no pudiésemos alterar el pasado. Si no, los hubiera convertido en merluzas.
—¿Te has hecho daño, querida? —me preguntó la dependienta del tenderete.
Era curioso, pero aquella voz dulzona me sonaba un poco.
Intrigada, me volví hacia la dueña del puesto. ¿Me había vuelto loca o yo conocía a aquella mujer?
Creo que las dos cosas. Y es que, aunque llevara un vestido de época y un pañuelo en la cabeza, su rostro era clavadito… ¡al de Madame Prune!
—¿Pro-pro-profe? —tartamudeé.
—Creo que te confundes, querida —respondió la mujer—. Me llaman Prunilda Pluma, y vendo las mejores pócimas de toda la región. Las tengo para curar el mal aliento, para ahuyentar a las serpientes, para soñar cosas bonitas, para acabar con las manchas difíciles…
¡Orugas fritas! La tal Prunilda debía de ser un antepasado de mi maestra. Sonreía exactamente igual que la profe mientras señalaba su mostrador. Este estaba lleno de frascos de colorines.
—¿Pócimas? —susurré, para que nadie me oyera—. ¿Pócimas… mágicas?
—¡Más mágicas que la caspa de unicornio! —exclamó ella sin ninguna vergüenza.
—¿Es que los brujos no se ocultan en esta época? —pregunté, desconcertada.
—¿Ocultarnos? —La risa de Prunilda sonó como una campana de bronce—. ¡Claro que no!
—Pues deberían hacerlo —gruñó un señor a nuestro lado.
Me volví para mirarlo y, una vez más, me sorprendí. Esa cara de pescadilla pocha la había visto antes, aunque no lograba recordar dónde.
—La magia es un peligro para Moonville —añadió el hombre, y entonces me acordé.
¡Pues claro, era idéntico al señor Poché! Seguro que se trataba de otro antepasado.
La diferencia era que este lucía una barba muy bien peinada. También llevaba ropa elegante y un lujoso bastón en la mano. Parecía alguien importante en la aldea.
—No diga eso, señor alcalde —rogó Prunilda—. ¿Por qué le resulta tan antipática la magia?
—Por cosas como esa —dijo el hombre, y señaló hacia la plaza con su bastón.
En aquel rincón había un corro de gente. Todos miraban a una niña de pelo revuelto y cara sucia. La muchacha, que sostenía una rama de fresno, estaba recitando unas palabras.
De pronto, ¡zum!, de la rama salió un manojo de fuegos artificiales. El público rompió a aplaudir y a lanzarle monedas. La chica hizo una reverencia y se agachó a recogerlas.
¡Era una niña hechicera, igual que yo!
—Es una holgazana —me corrigió el alcalde—. Se pasa el día haciendo bobos conjuros que no sirven para nada. Más le valdría trabajar en el campo o en algo de provecho.
—La pobre Lobelia no tiene la culpa de tener magia —la defendió Prunilda.
Un momento, ¿había dicho Lobelia? Ay, ay, ay.
Sin perder tiempo, dejé a los dos antepasados discutiendo y corrí a reunirme con mis amigos.
—Ya sé por qué no encontrábamos a la hechicera —les expliqué—. ¡Resulta que en esta época todavía tenía nuestra edad! Mirad, es aquella niña de allí.
La pequeña Lobelia se encontraba contando las limosnas que había recogido.
—Pongámonos cerca para no perderla de vista —sugirió Marcus.
Por la cara que puso la niña, creo que nos pusimos DEMASIADO cerca.
—¿Tengo ardillas en el pelo o es que queréis mangarme el dinero? —gruñó, apuntándonos con su varita. Sí, sin duda era Lobelia, aunque aún no tuviera verrugas.
—Perdón —me excusé—. Es que me ha gustado mucho tu hechizo. Nosotros también somos brujos.
Mis amigos me miraron como si estuviera loca. En cambio, Lobelia no pareció sorprenderse en absoluto. Al parecer, en el pasado tener magia era de lo más normal.
Muy pronto estuvimos todos charlando tranquilamente de conjuros, pociones y varitas.
—Es la primera vez que os veo por aquí —comentó Lobelia—. ¿De dónde venís?
—Pues… —dudé, sin saber qué decir—. Pues… pues…
No podía confesarle que acabábamos de llegar del futuro.
Por suerte, en aquel momento ocurrió algo que despistó a Lobelia. Algo espantoso, eso sí.
Fue un aullido. Un profundo y aterrador aullido que resonó por toda la feria.
—Atiza —murmuró Ángela Sésamo—. Habíamos olvidado que faltaba un personaje.
Al instante, la multitud enmudeció y la música dejó de sonar. Fue entonces cuando irrumpió en la plaza una sombra gigantesca. Su pelaje y sus colmillos brillaban a la luz del fuego.
Era un lobo blanco del tamaño de un león. ¡Pero de un león del tamaño de un oso!
—Va-va-va a atacar —tartamudeó un aldeano a mi lado.
Dicho y hecho. Con un rugido, la fiera se abalanzó sobre los puestos. Las carpas se derrumbaron. La gente huyó disparada. Las antorchas empezaron a incendiarlo todo.
Un minuto más y el lobo se nos comería asados a la parrilla.
—¡Corred! —exclamó Lobelia—. ¡Nos esconderemos en mi casa!
Sin perder un segundo, echamos a galopar tras ella. Juntos, salimos del pueblo como ciervos huyendo de un cazador. Los aullidos del lobo nos perseguían entre los árboles.
Por deprisa que fuéramos, siempre parecíamos tenerlos justo al lado.
Y así hasta que notamos que el que aullaba era el sapo de Ángela. Ella fue la única a la que hizo gracia el chiste. No paraba de reír mientras decía que su sapo era «el Globo Feroz».
Todo volvía a estar en silencio cuando alcanzamos la casita de la hechicera.
—Entrad y cenad conmigo —nos dijo—. Así se nos pasará el susto.
Sarah quiso rechazar la invitación, pero se calló al ver cómo la mirábamos. Estábamos muertos de hambre. Y tampoco es que unas simples judías fueran a cambiar el futuro, ¿no?
Lobelia nos dejó preparando la mesa y salió al patio a por leña. Parecía pensativa y de mal humor. Ángela, en cambio, estaba emocionada.
—Es como estar dentro de un videojuego —comentó.
—Me pregunto qué pasará ahora —añadió Marcus, aún pálido del susto.
—Yo lo sé —dije—. Lobelia buscará un hechizo para vencer al lobo y… ¡Oye, Cosmo, vuelve aquí!
Mi gato no sabe estarse quieto en ninguna época. Ahora se había colado por la rendija de una puerta medio abierta. Seguramente era la del dormitorio de Lobelia.
—Ven, Cosmo, no seas malo —le rogué, entrando tras él.
El cuarto estaba oscuro, así que lo iluminé con mi hechizo Linterna Arcoíris .
Allí estaba mi gato, acurrucado en un gran cesto que había al pie de la cama. Parecía pensado para que se tumbase un animal mucho más grande. ¡Enorme! Al lado había varios huesos roídos y un cuenco de agua con el nombre de la mascota: Copo de Nieve.
Era un nombre bien escogido, porque el animal lo había dejado todo lleno de pelos blancos.
¡Espera! Un bicho blanco, peludo, gigante: demasiadas casualidades, ¿no?
—¿Qué cuernos buscas aquí? —gruñó una voz desde la puerta.
Era Lobelia y tenía pinta de estar muy enfadada. Sus ojos resplandecían y la varita le temblaba en la mano. De repente ya no tuve tan claro que fuese una bruja buena.
¿Y si el fantasma nos había tendido una trampa al enviarnos al pasado? Muy lentamente, cogí a Cosmo y busqué a tientas mi varita.
—Ya lo entiendo —murmuré—. El lobo es tuyo y le ordenaste que atacase el pueblo, ¿verdad? Y ahora me echarás un maleficio para que no te delate.
—Lo que voy a echarte son las judías —replicó ella—. Y esto que llevo en la mano es un cucharón.
Ah, pues era verdad. Es que con tan poca luz no se veía bien.
De todos modos, Lobelia nos debía una explicación. De mala gana, la niña lo confesó todo cuando nos sentamos a cenar junto a la chimenea.
—Sí, es cierto —resopló, con la boca llena de judías—. Copo de Nieve y yo somos amigos.
—¿Eres amiga de esa bestia? —preguntó Sarah, espantada.
—¡No es una bestia! —Los ojos de Lobelia echaron chispas—. De hecho, es muy manso. Apareció un día en la puerta de casa, gimiendo como un corderillo. Estaba sucio y hambriento. Yo lo alimenté y lo lavé. Y resultó que, bajo la mugre, era blanco como un copo de nieve.
—Yo diría más bien como una bola —dije.
—Sí, es gigantesco —suspiró Lobelia—. Por eso todos los cazadores de Moonville andan tras él. Sobre todo Otto, el más joven y engreído. Está empeñado en hacerse un abrigo con su piel.
—Y entonces decidiste esconderlo aquí, ¿verdad? —adivinó Sarah.
—Así es —asintió Lobelia—. Pero hace unos días que no viene a casa. ¡No entiendo por qué de repente se ha vuelto tan feroz! Debería salvarlo antes de que lo encuentren los cazadores.
Sí. O antes de que el bicho se zampase a algún aldeano.
—Entonces estábamos equivocados —me dijo Marcus después de la cena—. Lobelia no se enfrentó al lobo ni lo usó para atacar el pueblo. Simplemente eran amigos. Yo creo que…
De pronto, Marcus se puso pálido y señaló la ventana. Allí, espiándonos, había un niño de mirada astuta. Al verse descubierto, el muchacho corrió y se perdió en la oscuridad.
Daba igual, porque hubiera reconocido aquellos ojos en cualquier siglo.
—Era el cazador del que os hablé antes —gruñó Lobelia, rabiosa—. El chismoso de Otto Dark.
¡Lo sabía! Un antepasado de Oliver había aparecido para fastidiarnos.
Después de todo, Moonville no había cambiado tanto.
Era tan tarde que ya no pudimos hacer nada… salvo dormir. Por suerte, Lobelia nos ofreció una cama cómoda para pasar el resto de la noche.
Repito: UNA cama. La suya. Y no resultó tan cómoda cuando tuvimos que apretujarnos todos encima. Casi hubiera preferido llenarme de pelos en el cesto del lobo.
De todos modos, estaba tan cansada que dormí de un tirón. Solo abrí los ojos al amanecer, cuando me despertó el canto del gallo.
Bueno, de muchos gallos.
De muchos gallos furiosos que aporreaban la puerta de la casa. Qué extraño.
—Claro —bostezó Marcus, apartando mis pies de su cara—. ¡Es que no son gallos!
Tenía razón. Al asomarme a la ventana vi de dónde venía el alboroto.
¡Eran los aldeanos de Moonville! Algunos gritaban y otros empuñaban rastrillos, hachas y antorchas. Todos parecían rabiosos. Al frente vi al alcalde y al pequeño Otto Dark. Este llevaba un traje de cazador con un montón de flechas afiladas a la espalda.
Su sonrisa maliciosa me daba muy mala espina.
—Otto ha debido de contarles lo que escuchó aquí anoche —adivinó Sarah—. Y ahora todo Moonville sabrá que el lobo vivía en esta casa.
—Yo me encargaré de ellos —dijo Lobelia, estirándose el camisón—. Vosotros ocultaos.
—Pero… —comencé yo.
—¡Ocultaos, he dicho! —ordenó la hechicera con su habitual aspereza.
Mientras ella se dirigía a la entrada, nosotros nos amontonamos en la puerta del dormitorio. Y así, asomados a la rendija, pudimos ver lo que ocurría.
—¡¿Qué pasa?! —rugió la niña al abrir el portón—. ¿Vienen a pedir sal o qué?
El alcalde mandó callar a la multitud antes de contestar. Estaba muy serio.
—No, Lobelia —dijo—. Corren rumores de que la bestia que nos atacó anoche se escondía aquí, en tu casa. Venimos a registrarla para saber si es cierto.
—No tienen que registrar nada —replicó Lobelia, cerrándole el paso—. Ya les digo yo que es verdad. El lobo es mi amigo, pero yo no tengo nada que ver con el ataque.
—¡Está mintiendo! —gritó un viejecito.
—¡Ella controla al lobo con su magia! —añadió una joven fuerte como un toro.
—¡Que la detengan! —terminó un mocoso flaco como una escoba.
Los vecinos empezaron a avanzar peligrosamente hacia la puerta. Al verlos venir, Lobelia sacó la varita del camisón. La sostuvo en el aire y su punta se encendió.
—Si quisiera usar la magia contra el pueblo, lo haría ahora mismo —dijo, amenazante.
—Atrévete —la desafió Otto Dark.
Por un momento, todos callaron. Entonces la varita se apagó como una cerilla húmeda.
—No voy a darte el gusto, Otto —terminó Lobelia—. Yo soy una bruja buena.
Fue entonces cuando los aldeanos aprovecharon para lanzarse a por ella.
—¿Salimos? —susurró Marcus.
Demasiado tarde. Los vecinos ya tenían rodeada a la hechicera. El alcalde se adelantó para colocarle unas cadenas en las muñecas.
—Lobelia, quedas detenida —declaró el alcalde—. Eres sospechosa de usar a tu lobo para atacar Moonville. Hoy al atardecer serás juzgada por los vecinos.
Luego se alejaron con ella por el camino, levantando una nube de polvo. Solo entonces nos atrevimos a salir del dormitorio. Todavía teníamos cara de susto. Hasta la orgullosa Cruela se había refugiado en los brazos de Sarah.
—Todo es culpa nuestra —dijo mi amiga mientras la acariciaba.
—Es verdad —gimió Marcus—. Si hubiéramos salido a tiempo…
—No es eso —replicó Sarah—. ¡Me refiero a que hemos cambiado el pasado! Si anoche no hubiésemos estado aquí, Otto Dark no habría escuchado nuestra conversación. Y entonces nadie sabría lo del lobo… y Lobelia seguiría libre.
¡Por las narices de Merlín, era cierto! Sin quererlo, habíamos alterado la historia.
—Lo arreglaremos —murmuré, no muy convencida—. Haremos que suelten a Lobelia.
—Pues solo se me ocurre una manera —saltó Marcus—. Hay que encontrar a Copo de Nieve y demostrar que en realidad no es peligroso.
Sí, a no ser que el animal demostrase lo contrario… y nos devorase a todos.
—Comienza la búsqueda —murmuró Marcus, adentrándose entre los árboles.
Era ya mediodía. Antes de salir, habíamos tomado una cesta prestada de casa de Lobelia. Dentro llevábamos pan, jamón y queso para preparar bocadillos. Ángela metió también un tarro de miel para que el suyo estuviera más jugoso. Puaj.
Me sentía como Caperucita, pero al revés. En vez de huir del lobo, tenía que salir en su busca.
—No puede ser tan difícil —comentó Ángela—. Es gigantesco.
Lo malo es que el bosque lo era mil veces más. Sobre todo en aquella época. Aún no había carreteras, ni señales, ni merenderos, ni gente haciendo pícnic y protestando por las hormigas. Solo la inmensa, verde y tenebrosa espesura.
—También podría haber otros animales —murmuró Sarah—. Y mucho más peligrosos.
—Oh, sí —bromeó Marcus—. Ardillas de dos metros con cuernos.
Todavía me estaba riendo cuando una sombra enorme salió de la maleza. Si no llego a saltar hacia un arbusto, me habría atropellado. Parecía una moto forrada de pelos.
—Era un jabalí —aclaró Ángela—. Y era monísimo.
—Id con cuidado por si las moscas —murmuró Sarah, sacando su varita.
De las moscas ya se ocupaba Globo, que se estaba poniendo morado. También vimos mofetas, ciervos, tejones y hasta una osa seguida por sus dos cachorros.
Del lobo blanco, en cambio, ni rastro.
—Se nos acaba el tiempo —advirtió Marcus—. Si no lo encontramos pronto, llegaremos tarde al juicio de Lobelia. Y entonces quizá la expulsen del pueblo.
—¡Y romperán su varita de fresno, como en la obra del señor Poché! —recordé yo.
—¿Qué? —resonó una voz profunda—. ¿Quién piensa romperle nada a un fresno? ¡Que venga aquí, que de un ramazo le rompo yo las narices!
Pero ¿de quién era aquel vozarrón? Con mucho cuidado, caminamos hacia la criatura que gruñía entre los árboles. Lo curioso es que esta también era un árbol. Y no uno cualquiera.
—¡¡Abuelo Castaño!! —exclamamos todos al verlo allí, alto y frondoso.
—¿A quién llamáis abuelo, canijos? —preguntó el árbol con arrogancia—. ¡Mirad lo fuerte que soy!
En nuestra época, el Abuelo Castaño era el ser más anciano y sabio del bosque. Y también el más sordo, claro. Pero ahora todavía era un árbol joven, peleón y orgulloso.
—Usted perdone —disimuló Sarah—. Creo que le hemos confundido con otro.
—Pues ojo, que yo no soy uno de esos pinos tontorrones —replicó él—. A ver, ¿qué hacéis por aquí?
—¿Crees que deberíamos contarle lo del lobo? —susurré a Marcus.
—¿De qué lobo hablas, niña? —preguntó el castaño, demostrando que su oído aún era excelente.
—Uno enorme —contestó Ángela—. Y más blanco que un vampiro en diciembre. ¿Sabe dónde está?
El árbol rompió a reír de buena gana, arrojando castañas por todas partes.
—Al gran lobo blanco no se le busca —dijo, y luego bajó la voz hasta que fue solo un susurro—. Él te encuentra a ti… cuando le da la gana. Es el mejor consejo que puedo daros.
A continuación se puso a hacer gimnasia con las ramas y nos echó de allí. Menudos modales.
—Quizá deberíamos hacerle caso y parar un poco —suspiré—. Llevamos horas caminando.
Enseguida encontramos un claro ideal para acampar. Sentados en corro, abrimos la cesta y empezamos a preparar los sándwiches.
Estaban tan ricos que por un momento logramos olvidar nuestros problemas.
—Me estaba muriendo de hambre —masculló Ángela, con la boca llena de miel.
—Ya se nota. —Marcus sonrió—. Aún te ruge el estómago.
—Mi estómago no ha dicho ni mu —negó ella—. Yo creí que eran los vuestros los que rugían.
Todos nos encogimos de hombros, extrañados. Si no eran nuestras tripas las que sonaban…
—Grrrrr… —oíamos, cada vez más cerca. El cuervo de Marcus graznó en mitad del claro.
Fue entonces cuando vimos dos lucecitas brillar entre la espesura.
¡Eran los ojos del lobo, vigilándonos!
—El castaño tenía razón —murmuró Marcus—. Es él quien nos ha encontrado.
—Levantaos y sacad las varitas —ordenó Sarah, moviéndose con mucha suavidad.
Pasaron unos segundos interminables. De pronto, la fiera rugió y echó a galopar hacia nosotros. Daba tales saltos que, más que brincar, parecía que volaba.
—¿Listos? —preguntó Sarah—. ¡Conjuro de Serenidad Máxima !
A todos nos temblaba la varita en las manos cuando disparamos contra la fiera.
El conjuro Serenidad Máxima es genial para calmar animales. Una vez lo usé con Cosmo y se quedó frito un fin de semana en el cajón de mis calcetines. ¡No pude cambiármelos en tres días!
Sin embargo, el lobo era tan grande que ni siquiera cuatro conjuros juntos pudieron tumbarlo. Solo logramos dejarlo un poco atontado. La cosa tenía mala pinta.
—Disparemos otra vez —propuso Sarah.
—¡No, quietos! —chilló Marcus por sorpresa. Entonces mi amigo hizo algo increíble. Bajó la varita y corrió hacia la bestia, que seguía medio aturdida. Luego se agachó junto a una de sus patas traseras.
—Mirad lo que tiene ahí clavado —dijo, señalando su enorme zarpa.
Aquello negruzco y afilado parecía una punta de flecha.
—Tranquilo, Copo de Nieve —murmuró Marcus… y luego se lo arrancó de un tirón.
La fiera se revolvió y pegó un horrible aullido de dolor. Sin embargo, al momento se lamió la herida y pareció tranquilizarse poco a poco. Hasta aceptó uno de los sándwiches que Ángela le ofrecía. No se enfadó al descubrir que tenía miel, así que no debía de ser tan malo.
Me refiero al lobo. El sándwich era repugnante.
Entonces Sarah olisqueó la punta de flecha que traía clavada la fiera.
—Está impregnada de veneno —anunció, arrugando la nariz—. ¡Esto era lo que lo volvía agresivo!
Ahora parecía manso. Se puso a jugar y a revolcarse por la hierba con nuestras mascotas. Lobelia había dicho la verdad.
—Por desgracia ya no sirve de nada saberlo —gimió Marcus, y señaló el cielo anaranjado.
El sol rozaba ya la punta de los árboles. Quedaba muy poco para el atardecer.
—¡No llegaremos a tiempo al juicio! —gemí.
Al oírme, Copo de Nieve levantó las orejas y se acercó a nosotros. Después se arrodilló en el suelo, como si nos estuviera pidiendo algo.
—Ya sé —dijo Ángela, acariciándolo—. Quiere que lo cabalguemos.
Lo creas o no, el animal se estaba ofreciendo a llevarnos hasta Lobelia. Era extraño ver a un lobo comportarse como un poni. Muertos de miedo, trepamos uno a uno sobre su lomo.
Al hacerlo, su pelaje brilló como la nieve recién caída. O como el sarpullido luminoso de Madame Prune. Y entonces lo comprendí todo.
—Este no es un lobo corriente —murmuré—. ¡Es la mascota mágica de Lobelia!
—Ah, claro. —Marcus sonrió—. Por eso se quedó a vivir con ella en su casa.
—Entonces ¿tendrá algún poder? —preguntó Ángela.
Antes de que contestásemos, Copo de Nieve pegó un brinco… y despegó hacia el atardecer.
Hasta ahora he surcado el cielo en patinete, en escoba y sobre mi cama. Pero cruzar Moonville a lomos de un lobo volador era algo completamente distinto. Y un poco aterrador.
Mientras se impulsaba con sus potentes patas, el lobo olfateaba el aire. Y así, siguiendo el rastro de Lobelia, llegó de vuelta a la aldea. Justo hasta la plaza de la feria.
Claro que allí ya no se iba a celebrar una fiesta, sino un juicio.
La pequeña bruja estaba sobre un estrado con la cabeza gacha. Los ojos furiosos de los vecinos se clavaban en ella. Al menos hasta que nos vieron llegar a nosotros.
—¡Mirad, vienen volando sobre la fiera! —advirtió alguien—. ¡Parece cosa de brujería!
—Es que también somos brujos —explicó Sarah al bajar de la montura—. Pero este animal no es ninguna fiera. Y podemos demostrarlo ahora mismo. Siéntate, Copo de Nieve.
Al ver tan dócil al lobo, el miedo de los aldeanos se fue convirtiendo en interés. Sobre todo cuando les mostramos la herida en su pata trasera. Todos examinaron con atención la punta venenosa que lo había hecho enloquecer.
—¡Otto Dark! —gritó el alcalde al verla—. ¿No es esta una de tus flechas?
El crío nos miró con rabia mientras confesaba la verdad. Al parecer, Otto había disparado al lobo a traición mientras bebía en el río. Por eso le había alcanzado en una pata trasera. El alcalde partió sus flechas envenenadas delante de todos y dijo de mala gana:
—Supongo que debo pedir disculpas a Lobelia en nombre del pueblo.
Después firmó un pergamino y se lo dio a la bruja. ¡Era la sentencia donde declaraba que era inocente! Ella lo guardó en el forro de su sombrero y disparó unas chispas con su varita.
—Bueno, os perdono —refunfuñó—. ¡Pero a la próxima os convierto en grillos!
Lobelia no dejó de abrazar a su lobo mientras la acompañábamos de vuelta a casa.
—Muchas gracias —nos dijo al llegar, mostrando una de sus raras sonrisas.
Yo quise decir «de nada», pero no pude. Un fogonazo naranja me lo impidió.
Había pasado un día y el encantamiento para viajar en el tiempo tocaba a su fin. Lo único que pudimos hacer antes de que nos arrastrase al presente fue despedirnos.
—¡Adiós, Lobelia! —chillé—. ¡Hasta dentro de diez siglos! ¡Cuida mucho de…!
Me callé al ver que estábamos otra vez solos en el museo vacío. Qué vergüenza.
—Ah, ¿ya estáis de vuelta? —me sorprendió una voz áspera—. ¿Sabéis ya lo que queríais?
Casi había olvidado al fantasma de Lobelia. Pese a lo anciana que estaba, seguía teniendo los mismos ojos que de niña. Y la misma mala uva.
—Sí —contestó Sarah—. Ahora sabemos que usted fue inocente.
—Y habréis traído alguna prueba para demostrarlo, ¿no? —continuó la hechicera.
Ay, ya sabía yo que se nos olvidaba algo.
—¡Qué mendrugos! —exclamó Lobelia—. ¿Y cómo pensáis probar que fui una bruja buena?
—Tiene razón —gimió Marcus—. No podemos contarle lo del viaje en el tiempo al señor Poché.
—¿Y si le llevamos al fantasma en un botijo? —susurró Ángela por lo bajo.
—Esperad —dije yo—. Creo que yo sé dónde conseguir esa prueba.
Entonces, con mucho cuidado, levanté la urna donde se conservaba el gorro de Lobelia. Luego metí la mano dentro, rebusqué en el forro y… ¡sorpresa!
Allí estaba el viejo pergamino con la sentencia del juicio. Lobelia lo había llevado consigo toda su vida. Tenía escrita la palabra «INOCENTE» en letras bien grandes.
—Esto convencerá al señor Poché —dijo Marcus, muy satisfecho—. Ahora ya podemos irnos.
Yo fui a guardar el gorro en su urna, pero el fantasma de la bruja me detuvo.
—Llévatelo si quieres —dijo la bruja—. Te lo presto para vuestra obra de teatro.
Lo miré, muy emocionada. Fue entonces cuando vi algo brillar sobre la cinta del sombrero. Era un broche… en forma de luna llena.
—Es el símbolo de mi club de hechicería —explicó Lobelia—. Me apunté para perfeccionar mi magia, pero también hice muchos amigos. Fueron ellos los que me pusieron el apellido «Loboblanco».
¡Toma ya, entonces también ella pertenecía a nuestro club!
Otra vez quise decir algo… y otra vez no pude. Pero fue por algo que salió del gorro. Algo grande y peludo que me dio un susto de muerte.
¡Era el fantasma de Copo de Nieve! El enorme lobo seguía tan juguetón como cuando estaba vivo. Nuestras mascotas retozaron un buen rato con él antes de volver a casa.
—Adiós —se despidió el fantasma mientras su lobo aullaba—. Volved a visitarme… ¡o iré yo a veros!
Al día siguiente, antes del ensayo, fuimos a hablar con el señor Poché. Su cara de pescadilla se transformó al ver la sentencia de Lobelia. Ahora parecía de pescadilla congelada.
—Bobadas —farfulló con disgusto—. ¡No pienso cambiar la función por un papelucho viejo!
—Pero yo sí —replicó una voz cantarina.
Era la de Madame Prune. Al principio pensé que seguía brillando un poco, pero era solo la alegría de estar de regreso. ¡Se había curado y volvía a ser nuestra directora!
Los últimos ensayos fueron de locura. Ahora que sabíamos la verdadera historia de Lobelia, tuvimos que cambiar otra vez la obra. Oliver fue el que se llevó la peor parte.
—¿Por qué tengo que ser un lobo bueno? —gemía entre las butacas.
Pobre, era normal que quisiera ser malo con semejantes antepasados.
Yo, en cambio, estaba feliz con mi papel. Al final resulta que Lobelia no era una superheroína ni una villana. Solo una persona intentando hacer las cosas bien, igual que yo. Y que a menudo metía la pata, como yo. Como todo el mundo. Pero sobre todo como yo.
El día del estreno, por ejemplo, no daba pie con bola. Me puse el vestido del revés, pisé mil veces la cola de Oliver y no encontraba mi gorro por ningún lado. Por un agujero del telón vi a mis padres llegar al teatro. Entonces me puse más nerviosa todavía.
Marcus, Sarah y Ángela vinieron a desearme suerte, pero tampoco ellos habían visto mi sombrero. Las luces del teatro se apagaron.
—Creo que te falta esto —dijo entonces una voz que se acercaba al escenario.
Era la profe, con mi gorro entre las manos.
—Demuéstrales toda la magia que llevas encima, querida —me susurró.
La sala entera se quedó a oscuras y la luz de un foco cayó sobre nosotras.
—Anna Kadabra. —Madame Prune sonrió—. ¡Que el telón se abra!
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¡Atención, aprendiz! Tienes entre las manos mi Diario Mágico… y absolutamente secreto. Ábrelo en un lugar seguro si quieres descubrir mis hechizos y pociones más disparatados, además de un montón de juegos, chistes, recetas, manualidades e historias del Club de la Luna Llena. Pero ten mucho cuidado… ¡Que no caiga en manos de los Cazabrujas!
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¡Bienvenidos a HydraCraft, la primera aventura de Marzy, el rey de los raideos en Minecraft! Uno de los siete reinos de Hydracraft ha sido atacado por un villano desconocido que ha convertido a todos sus habitantes en zombis. Los seis reinos restantes deberán unir sus fuerzas y formar un equipo de supuestos héroes para recuperar el control. Marzy y sus amigos Kupo, Clemente y Marc son los elegidos. ¿Serán capaces de descubrir quién es el líder secreto de la Organización, el grupo de hackers que ha puesto en vilo la seguridad de Hydracraft? ¡Descúbrelo en esta épica aventura inspirada en el mundo de Minecraft!
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¿Crees en las leyendas? En aquella selva, repleta de animales exóticos, Maya esperaba pasar unos días divertidos mientras su padre trabajaba. Sin embargo, no tardó en sospechar que algo no iba bien. El prestigioso biólogo al que todos admiraban escondía un oscuro secreto, pero… ¿quién iba a dudar de él? Por suerte, conoce a Oliver, su cómplice en esta aventura contrarreloj en la que descubrirán que aquella selva esconde misterios que nunca habrían imaginado. **** Maya Erikson es una serie de libros infantiles de aventuras y ciencia ficción para niños y niñas de 7 a 12 años. En estas trepidantes novelas infantiles y juveniles, los niños y niñas descubrirán el amor por la naturaleza, por los animales, por los viajes y por la ciencia. No solo son libros de lectura divertidos, sino que fomentan valores como la amistad, la valentía, la curiosidad y la justicia. Acción, intriga, entretenimiento y diversión están asegurados. Acompañados por preciosas e inspiradoras ilustraciones originales a color de la artista Marina Bruno. Cómpralos ya y descubre la aventura de este año.
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Cordelia Carstairs parece tener todo lo que siempre ha querido. Se va a casar con James Herondale, de quien está enamorada desde la infancia; tiene una nueva vida en Londres con su mejor amiga, Lucie Herondale, y los amigos de James, los Alegres Compañeros; está a punto de reunirse con su querido padre y es la portadora de Cortana, una espada legendaria. Pero la realidad es mucho más triste. Su matrimonio con James es solo un acuerdo y él está enamorado de la misteriosa Grace Blackthorn; Cordelia se quema la mano cuando toca a Cortana; su padre cada vez está más amargado y rabioso, y un asesino en serie está matando a cazadores de sombras de Londres, degollándolos al amparo de la oscuridad, para luego desaparecer sin dejar rastro. Junto con los Alegres Compañeros, Cordelia, James y Lucie deben seguir la pista del sangriento asesino por las calles más peligrosas de la ciudad. Al mismo tiempo, cada uno guarda un impactante secreto.
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«Pacheco Cara Floja». Si eres fan de Minecraft, es muy probable que te suene mi nombre. En mis vídeos me has visto pelear contra Godzilla, invocar un dragón de hielo o construir un búnker antinuclear… Pero en este libro encontrarás la aventura más épica que jamás te he contado. El mundo se está acabando. La temperatura está subiendo a pasos agigantados y nadie parece saber por qué. Nadie menos Francis, un científico que cree que la respuesta se encuentra en el centro de la Tierra. Se ha presentado en mi casa y me ha pedido que emprenda con él un viaje sin igual hasta las profundidades para descubrir qué está causando este calor infernal. Pero no iremos solos, claro. Nos acompañará el Yeti, mi amigo de nieve con cabeza de calabaza. Bueno, y mi hermano Chopy, aunque él se apuntará sin nuestro permiso. ¿Qué peligros nos esperan allá abajo? ¿Seremos capaces de devolver la Tierra a su clima habitual? Descúbrelo en esta fantástica aventura ambientada en Minecraft!